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  GONZALO


  Me paso toda la noche sin dormir y dando vueltas. Si no fui tras Holly era porque estaba herido. Para mí no fue solo sexo. Para mí fue mucho más.


  Tras el primer contacto de nuestros labios supe que llevaba meses soñando con hacerlo y que sin darme cuenta me había enamorado de ella. Que, si la buscaba y la necesitaba, era porque se había ido metido poco a poco en mi pecho y que, si lo mío con Liz no podía seguir, era porque en verdad sentía que había encontrado en Holly lo que nunca hallé con Liz.


  Sé que decir su nombre no fue lo más acertado; trataba de explicarle que iba a cortar del todo con Liz, pero luego dijo aquello y me sentí perdido. ¿Y si lo había confundido todo? Yo fui el primero que le dije que disfrutara de su sexualidad. Y tal vez lo confundí y si le decía lo que sentía solo estropeaba las cosas entre los dos. Por eso callé anoche.


  El problema es que no puedo pasar página sin más. Quiero hablar con Holly, decirle la verdad y, si me manda a la mierda, al menos sabrá que para mí nunca fue solo sexo. Que yo la besé porque me he enamorado de ella.


  Estoy a punto de ir a casa de Holly cuando alguien toca al timbre. Pensando que es ella abro sin mirar y veo a Liz, que tiene los ojos hinchados y no tiene buena cara.


  Me siento una mierda.


  —No puedo dejarlo contigo. Te quiero. Puedo hacer que me quieras.


  —No puedo seguir contigo, Liz..., lo siento.


  Noto como tiembla y trato de cogerla.


  —¿Hay otra? ¿Te has acostado con otra? —Agranda los ojos cuando ve la verdad en mi mirada—. ¡No puedo soportarlo! No puedo verte con ella ahora..., no puedo soportar ver a la persona que amo de la mano con otra. ¡Si hasta ayer éramos novios! Todo pasó anoche, ¿no?


  Rompe a llorar y se va hacia la cocina. Me siento fatal por su estado, por saber que soy el culpable. Es todo culpa mía. Debería haber roto con ella hace tiempo. Cuando supe que no sentía nada. Si no lo hice es porque me gustaba ser parte de alguien, no sentirme tan solo. Por mi egoísmo Liz está así de mal. Es mi culpa por obligarme a estar con ella por esa pizca de atracción.


  Soy un egoísta y le he hecho daño por no cortar cuando supe que esto no llevaba a más. Es por eso que miento.


  —Solo fue sexo... y ni eso. No llegamos a acostarnos...


  Me mira con los ojos cargados de lágrimas y veo la esperanza brotar en ellos.


  —¿Hay esperanza para nosotros?


  —No, lo siento.


  —No puedo..., no puedo soportarlo. Yo te sigo queriendo. Duele mucho.


  Se rompe en pedazos y la abrazo mientras se deshace en lágrimas y me siento lo peor. Nunca me he sentido tan miserable.


  *   *   *


  


  Liz hace rato que se ha ido y tras darme una larga ducha y pensar en todo me voy a buscar a Holly. La necesito, tal vez hoy más que nunca. Necesito ver que todo está bien entre los dos.


  Al menos quiero ir de cara, decir la verdad; no hacerlo con Liz nos ha llevado a esto.


  Toco al timbre de Holly y no hay nadie; es sábado por la tarde y solo trabaja por la mañana, pero además hoy tenía el día libre. La llamo al móvil y está apagado. Preocupado entro en su casa y no está. Inquieto escribo a Eimy y Katt para ver si está con ellas; les digo que quiero contarle algo para no preocuparlas. No saben nada de ella desde ayer.


  Genial.


  Pienso en si habrá ido a trabajar, pues a veces hace turnos que no le corresponden, y me voy hacia allí. Entro a la cafetería y no está. No suele trabajar los sábados por la tarde ni los domingos, pero a veces lo hace para ganar más dinero. Y sé que si por ella fuera trabajaría hasta cansarse, pero el tener que estar con Roni hace que se controle.


  La busco hasta que, cansado de no encontrarla, regreso a mi casa. He perdido la cuenta de los mensajes que le he dejado pidiendo hablar o las llamadas que le he hecho.


  Son cerca de las doce cuando escucho el ascensor abrirse en nuestra planta. Abro la puerta por si fuera ella y sí lo es. Se vuelve y me mira con los ojos vidriosos. Está borracha. Muy borracha.


  —Gonzalito..., estoy de puta madre..., genial... —Se pone a bailar y casi se cae. Tiro de ella hacia mi casa y la meto dentro—. ¿Te puedes creer que me he emborrachado por muy poco dinero?


  —¿Y cómo es eso posible?


  —Me compré los briks de vino más baratos. Y, oye, funciona..., estoy pedo..., completamente pedo.


  Se ríe. Le quito el abrigo y el gorro. Se deja hacer y la llevo hacia el sofá.


  —Lo que también es cierto es que mañana vas a tener una resaca de órdago. Beber ya de por sí es malo, pero hacerlo con lo más barato es aún peor.


  —Me da igual...


  —¿Por qué lo has hecho?


  —Queria dejar de sentirme como una puta. Como una mujer objeto...


  Se me parte el alma por sus palabras y entonces lo que sucedió ayer cobra otro sentido. Recuerdo de golpe su mirada de felicidad y como luego se cerró en banda, y me maldigo por no haber recordado lo que pasó con sus ex mientras anoche trataba de asimilar que estaba enamorado de ella. Me sentía tan perdido que no supe ver el daño que le había hecho que nombrara a mi ex justo tras vivir algo así con ella. La hice sentir una vez más como la otra.


  —Nunca digas eso. Nunca. Tú no eres eso, una mujer tiene el mismo derecho que un hombre a hacer con su cuerpo lo que quiera y no por eso es menos que él o peor. Ya te lo dije. —Asiente no muy convencida—. Mira, quiero hablar contigo, pero no cuando tienes la cabeza llena de vino barato. Voy a traerte algo para que mañana no te sientas tan mal.


  No dice nada y eso en Holly es raro. Le preparo unas aspirinas y agua. Se las toma sin rechistar. Y tampoco rechista cuando la dejo en mi cama. Entiendo rápidamente que es porque está agotada y no se tiene en pie. A saber cuánto tiempo lleva bebiendo sin parar.


  Me quedo un rato observándola dormir hasta que decido irme al sofá a descansar, pues mañana va a ser un día largo tanto para bien como para mal.


  


  


  HOLLY


  Me duele la cabeza..., no, es peor que eso. Todo me da vueltas. Lo bueno es que ya no siento nada salvo este horrible dolor. ¡No lo soporto! Nunca me he emborrachado y juro que no lo haré más. Es horrible.


  Salgo de la cama y aunque todo me da vueltas reconozco en seguida dónde estoy. Lo que no sé es cómo he llegado al cuarto de Gonzalo. Solo recuerdo beber en el lago hasta que decidí regresar a casa y ni me acuerdo de cómo llegué ni mucho menos de cómo acabé en la cama de Gonzalo.


  Miro si estoy vestida y veo que sí.


  Me emborraché para olvidarlo. Para dejar de sentirme tan vacía, tan sucia y sobre todo para olvidarme de Gonzalo y ahora estoy en su casa y tengo que enfrentarlo.


  Salgo fuera de su cuarto y voy por el pasillo hacia el servicio. Mejor estar algo presentable o mirar si no tengo una cara horrible; demasiado malo es que ayer me viera borracha como una cuba.


  Una vez lista salgo al salón y me quedo de piedra al ver a Gonzalo de espaldas haciendo el desayuno. Parece relajado y no dejo de pensar en que ayer seguramente, tras decirle eso a Liz, hicieron las paces y se reconciliaron a lo grande justo en este salón donde hace solo dos noches yo me sentí dichosa entre sus brazos.


  Voy hacia él muerta de vergüenza, sin saber cómo lidiar con lo que siento y preguntándome a qué ha quedado reducida nuestra amistad tras lo sucedido.


  No puedo culparlo por no sentir lo mismo que yo y porque la quiera a ella. Al menos ha sido sincero antes de que yo me ilusionara y pensara cosas que no pueden ser.


  Mi corazón no ha dejado de latir como un loco y eso no es bueno para la resaca que tengo. Me duele la cabeza. De hecho, parece que me la están martilleando. Estoy frotándome la frente cuando Gonzalo se vuelve y me ve. Y su sonrisa me deja desconcertada.


  —Buenos días, supongo que te duele la cabeza.


  —Mucho —le digo sonrojada. Agacho la cabeza—. Me parece que me voy a meter en la cama y no voy a salir hasta la hora de recoger a Roni esta tarde.


  No lo he sentido llegar hasta mí; por eso, cuando me alza la cabeza, me sobresalto.


  —Tómate esto. —Me tiende agua y unas pastillas. Antes de apartar la mano de mi cara me la acaricia levemente—. Y te he preparado algo de desayuno.


  —Creo que lo mejor es que me vaya, pero antes quiero preguntarte si es posible que sigamos siendo amigos tras lo que pasó el viernes... Entiendo que ahora que estás con Liz es complicado que tal vez a ella...


  —No quiero ser tu amigo —me corta y noto como si alguien me hubiera quitado la sangre de las venas—. Es mejor que desayunes y repongas fuerzas.


  Me quedo pensando en sus palabras y en lo cercano y cariñoso que lo siento. Se nota que quiere algo; pienso en otra opción y no me gusta nada.


  —No quieres ser mi amigo, vale, me queda claro. Pero te puedo jurar que no pienso ser tu follavecina ni nada por el estilo.


  Gonzalo alza las cejas y viene hacia mí. Me aparto.


  —No quiero que seas eso tampoco.


  —¡Pues que te den, a ti y a lo que sea que quieres! —Me llevo la mano a la cabeza—. Me duele más por tu culpa —le reprocho.


  Gonzalo me guía hasta el sofá y no protesto porque me duele mucho la cabeza. Me tiende algo de comer y me lo tomo mientras pienso en como todo se ha estropeado. Tenía asumido que yo no le gustaba, que volvería con ella, y dolía horrores, pero perderle como amigo y no volver a ver su risa dirigirse a mí o no volver a hablar con él es aún peor.


  —Sabía que al final me dejarías tirada.


  —Y otra vez pensando lo peor de mí. De verdad, no sé como te soporto y mucho menos como me gustas tanto.


  Sus palabras se repiten en mi mente y no acabo de creérmelas; me parece imposible que lo haya escuchado bien.


  —¿Qué acabas de decir?


  —Que no sé como te soporto —me dice sabiendo que no me refiero a eso. Bufo exasperada—. Y que me gustas. Y ahora, come.


  —¿Cómo pretendes que coma tras decirme algo así? ¿Y Liz? ¿Te gustamos las dos?


  —No. Mira, quiero hablar contigo, pero no tienes buena cara. Lo mejor es que comas y descanses un poco más.


  Sopeso sus palabras y es cierto. No me siento muy bien. Como algo y me tomo las pastillas antes de irme de nuevo a su cama. Gonzalo me acompaña y me acaricia la mejilla antes de que el sueño me absorba de nuevo.


  *   *   *


  


  Salgo de la ducha. Ya soy persona de nuevo. Gonzalo me dejó una nota sobre mi ropa para cambiarme y mi ropa interior. Me morí de vergüenza al saberlo registrando mis cosas íntimas. Como seguro que se imaginó que pensaría eso, puso una postdata que decía que la ropa interior y la ropa las había cogido de mi tendedero de la ropa limpia. Eso lo libra de que le eche la bronca.


  Mientras me visto pienso en sus palabras, en como reconoció que le gusto. Y aunque no puedo dejar de sonreír como una tonta, una parte de mí recela de su confesión. No sé qué espera de mí.


  Me termino de arreglar y salgo al salón a buscarle. Lo encuentro estudiando. Al escuchar mis pasos se vuelve y me mira y su sonrisa me derrite.


  —Tienes mejor cara.


  —Me duele menos la cabeza.


  Se levanta y se acerca hacia mí.


  —Me gustaría hablar contigo.


  —Eso me dijiste. —Incapaz de tenerme en pie me siento en su sofá. Me sigue.


  —No he vuelto con Liz. He roto definitivamente con ella —me aclara y esta vez no retengo la sonrisa que me sale y a juzgar por la de Gonzalo, no le molesta que me haga feliz esto—. Y la otra noche fui un capullo. Elegí mal las palabras, olvidando lo que te habían hecho tus ex...


  —Le dijiste a Liz que solo había sido sexo a la mañana siguiente.


  Gonzalo hace memoria y maldice.


  —Lo escuchaste por la ventana de la cocina. —Asiento—. Lo siento. Es mejor empezar por el principio. Me ha costado darme cuenta de que me gustabas, que, sin saber cómo, me había enamorado de ti. —Mi corazón aletea y, aunque le digo que espere hasta el final del relato para saltar de alegría, no me hace caso—. La otra noche te besé porque deseaba besarte. Al no tener la presión de Liz, pude abrir los ojos y darme cuenta de que hacía tiempo que lo nuestro no funcionaba, pero en cierto modo usaba su recuerdo como escudo y cuando me liberé de ella, de la culpa de no quererla, vi claro que tú me gustabas. No fue solo sexo, Holly, y si se lo hice creer a Liz fue porque me di cuenta de que tener que decirle que lo dejábamos del todo iba a ser dramático. De hecho, lo fue ayer. —Asiento—. Luego tú me dijiste eso de que no era para ti nada y te creí. Hasta que vi las señales de que lo usabas como defensa...


  —¿Y si no lo usé como defensa? Estás muy seguro de ti mismo, rubito. —Veo inseguridad en su mirada. Me mira vulnerable, perdido, como si acabara de darse cuenta de que ha dado por hecho cosas que no son ciertas y por un instante veo al Gonzalo niño, al que no entendía por qué la gente no lo quería adoptar. Me armo de valor y me subo a su regazo rodeándole con mis piernas—. Estás en lo cierto. Te quise hacer daño porque me aterró que no sintieras lo mismo.


  El alivio en su mirada es palpable. Posa sus manos en mi cintura y las cuela bajo mi camiseta.


  —Sigue con el relato —le digo cuando se queda callado.


  —Es difícil contigo así, en esta postura, me distraes. Ahora solo pienso en besarte y seguir lo que el otro día empezamos. —Hago amago de separarme, pero me sujeta—. Vale, está bien. El caso es que Liz vino y se puso fatal. Ella me quiere y es culpa mía haber llegado a esto. Empecé a salir con ella porque hacíamos buena pareja en el baile y en la cama. —Pongo mala cara—. Tú has querido que siguiera. —Asiento molesta—. Pero hace tiempo supe que no sentía nada más. El problema era que me gustaba ser parte de alguien. Y por eso me aferraba a lo poco que sentía para tener algo. Y mientras yo no era capaz de sentir cada vez más por ella, ella se enamoraba más de mí. Ayer estaba destrozada y mentí para no hacerle daño. Porque me dijo que no podía soportar verme ahora con otra. Me siento una mierda.


  —Es normal; tú no lo hiciste para hacerle daño. Pero deberías haber cortado con ella hace tiempo.


  —Lo sé.


  —¿Y eso dónde nos deja? No quieres que sea tu amiga y, por lo que parece, ahora no vas a estar con alguien si eso le hace daño, lo veo en tus ojos. Te sientes culpable y no quieres hacerle más daño.


  —Me conoces bien, mejor que nadie. No quiero ser tu amigo porque ya no siento amistad por ti, Holly, y sí quiero estar contigo. Que seas mi novia. Solo te pido tiempo para hacerlo público, por Liz, se lo debo. No quiero que sufra más.


  Me levanto inquieta. Me muevo por la habitación y no sé qué responderle.


  —¿Qué pasa, Holly?


  —Mis ex querían que lo nuestro fuera secreto —le digo dolida—. ¿Acaso la gente se avergüenza de mí?


  —Maldita sea. —Gonzalo se levanta y me coge la cara entre sus manos—. No me avergüenzo de ti, si es lo que quieres lo hacemos público y ya lidiaré yo con la culpa y con Liz..., lo que sea, pero no quiero perderte. Ya he atisbado lo que duele y no quiero alejarme de ti.


  Que me diga eso y que esté dispuesto a eso cuando veo el dolor en su mirada y lo mal que se siente por hacer daño a Liz hace que me replantee todo. Tal vez estoy cometiendo un error. Tal vez estoy siendo otra vez esa tonta que cree en la gente. El problema es que las otras veces creí estar enamorada y esta vez lo estoy de verdad. Y si antes me lancé de cabeza sin pensarlo, ahora que lo que siento por Gonzalo es mucho más intenso no puedo sino asentir.


  —Vale, pero no hace falta que lo hagamos público ya. Cuando estés listo para hablarlo con ella.


  Entrelazo mis manos en su cuello y se acerca para besarme hasta que se detiene.


  —Hay otra cosa que debes saber.


  —¡Qué más tengo que saber antes de que me beses!


  —Joder, qué exigente es mi novia.


  Mi sonrisa se hace inmensa en mi cara.


  —Me gusta cómo suena eso. Me gusta mucho y ahora, di.


  —Le prometí que sería mi pareja en el concurso y seguramente nos salgan trabajos juntos. No puedo fallarle también en eso.


  Cierro los ojos. Lo comprendo y su lealtad solo me demuestra que no es como mis ex. Otro pensaría solo en él y si Gonzalo está así es porque es bueno, porque no soporta ver a Liz sufrir y he visto en sus ojos lo mal que lo está pasando.


  —Me parece bien, yo solo te entorpecería...


  —No, a tu lado brillaría con más fuerza. Lo sé.


  —Lo dudo, pero me gusta que seas leal a tus promesas. Te quiero robar yo una. —Asiente—. Prométeme que si te dejo de gustar me lo dirás. Que no forzarás las cosas. Yo haré lo mismo. No se puede forzar lo que no está destinado a suceder.


  Duda, pero luego asiente.


  —Te lo prometo. Y tú, que tendrás paciencia. Te prometo que no hago esto por gusto, es por este sentimiento de culpa...


  —Lo sé y no debes sentirte culpable. Yo no pedí enamorarme de ti; de hecho pasó mientras buscaba las razones para no confiar en ti.


  —Por suerte ya confías en mí... —Agacho la mirada—. Holly, ¿hasta cuándo?


  —Dame tiempo, es lo mismo que tú me pides a mí. —Lo miro desafiante y asiente.


  —Te daré tiempo.


  Gonzalo duda y abre la boca para decir algo más, pero yo no lo dejo hablar y me alzo para besarlo como me muero por hacer desde que la otra noche mis labios se separaron de los suyos.


  Nos besamos con pasión y nuestras manos no paran de subir por el cuerpo del otro. Mi respiración se agita. Y el calor aumenta entre los dos. Cómo lo deseo. Y más tras saber lo que puede hacer con la ropa puesta. Pienso en lo que me dijo de que fuera libre de sentir mi sensualidad y por eso me separo para quitarme la camiseta. Por su mirada sé que le gusta lo que ve y eso me da valor para pedirle lo que quiero. Para no esperar.


  —Te quiero dentro de mí ya.


  —¡Dios, nos ha salido exigente la niña! —dice alzándome y haciendo que mis piernas rodeen su cintura—. Suerte que yo también lo deseo.


  Me río feliz y Gonzalo me atrapa los labios saboreando mi sonrisa. Caemos sobre su cama y nos besamos sin poder separar las manos del cuerpo del otro. Me encanta su pecho. Jugar con su vello corto rubio y ver como este va hacia sus marcados oblicuos. Me separo de sus labios y me muevo para quedar sobre él. Paso mi lengua por sus pectorales y le beso los pezones, logrando que se pongan duros. Gime y maldice. Esto me invita a seguir con mi exploración. Voy hacia sus oblicuos y lo beso cerca de la goma de los pantalones. Veo como su erección ha hecho una tienda de campaña y llevo la mano hacia ella, atrevida.


  —Holly, te has propuesto matarme.


  —Con ellos no era así —le reconozco—. Me quedaba quieta y pensaba que así lo disfrutarían más. Que si decía lo que deseaba pensarían de mí que era una guarra... y en verdad lo era sin hacer nada.
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